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E l Monarca, en los primeros siglos de la Edad 
media, celebraba consejos; pero no tenía un Con­
sejo permanente para resolver las dificultades de la 
gobernación. Después puso á su lado una junta for­
mada de los hombres más poderosos ó de los más 
entendidos, que antes de adquirir estabilidad pasó 
por singulares vicisitudes. Cuando se aproxima la 
Edad moderna, esta junta legisla, administra y fa­
lla sin reconocer otro superior que el Jefe del Es­
tado, y es el centro á que convergen todas las auto­
ridades y jurisdicciones. 

L a diversa importancia que gozan entonces la 
Representación nacional y el Consejo del Rey nace 
de varias causas, y una de ellas nos parece la que 
sigue: L a Representación nacional, por lo común, 
se reúne de tarde en tarde, y al disolverse cae la 
ejecución de sus acuerdos en manos del Monarca, 
que á veces no desea ó no puede cumplirlos. E l 
Consejo funciona diariamente, pesa á todas horas 
sobre la voluntad del Monarca, y dispone de me-
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dios eficaces para ejecutar por sí mismo lo que 
decide. 

Bajo tal aspecto, no suponían menos que las 
Asambleas de la nación los Consejos de la Corona; 
y sin embargo, éstos no han sido tan estudiados 
como aquéllas. Hay en los libros que historian y 
comentan las antiguas instituciones, largos capí­
tulos sobre el Consejo; pero á tratar de él exclusi­
vamente apenas se han dedicado en nuestros días 
sino breves opúsculos. Falta, además, una obra 
que manifieste cómo caminan á la par, y superan­
do iguales resistencias, los Consejos en Europa; y 
para escribirla pueden ser útiles los datos que he­
mos hallado en colecciones casi olvidadas de docu­
mentos, en manuscritos de las bibliotecas y en 
papeles de Simancas, de la Cnancillería de Valla-
dolid y de otros archivos. 

E l presente estudio comienza en la invasión de 
las regiones occidentales por los bárbaros, recorre 
los siglos medios, abarca el periodo de transición 
que precede á la Edad moderna, y concluye cuando 
principia en cada país la pluralidad de los Conse­
jos. Reseñamos los extranjeros para enlazar su 
marcha con la que lleva el de Castilla y poner de 
bulto ciertas analogías y diferencias; mas lo que 
principalmente nos ocupa es el Consejo de nues­
tra patria. 

Corresponde ante todo averiguar su origen y pro­
greso, relacionando con las mudanzas políticas y 
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sociales los ensayos que se repiten hasta dotarle 
de planta fija, facultades determinadas, perma­
nencia y las demás condiciones propias de una 
acabada Institución. Harán menos enfadoso este 
relato noticias biográficas de los consejeros efec­
tivos; á los cuales ha solido confundirse con otras 
personas que, disfrutando el título, no desempe­
ñaban el empleo. Investigamos también cuándo 
nació la Presidencia de Castilla. Ta l es el asunto 
de la P A R T E PRIMERA de la obra, que llena el p r i ­
mer tomo bajo este epígrafe: FORMACIÓN y A U T O ­
RIDAD DE LOS CONSEJOS, 

Dedicada al examen sus ACUERDOS, la P A R T E SE­
GUNDA despertará algún interés por razón de la 
materia y la novedad de los datos, particular­
mente en cuanto se refiere al periodo que separa 
los siglos medios de la Edad moderna. Durante 
aquel último periodo, las Asambleas nacionales no 
bastaban ya para reprimir las invasiones de la Rea­
leza; y cada Soberano ejercía w e l poderío absolu­
to/ ' ora con audiencia de sus asesores, ora dele­
gándole en el Consejo. Los Reyes Católicos man­
daron lo más del tiempo sin Cortes; y esa fué 
cabalmente una de las causas del predominio que 
el Consejo tomó al poner por obra lo acordado en 
Madrigal y Toledo y sentar las bases de la unidad 
administrativa. Sobre sus actos hay todavía bas­
tante que decir. E l venero de Simancas parece 
inagotable; y de allí hemos sacado multitud de 
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consultas y provisiones no conocidas hasta ahora, 
que presentamos agrupadas, más ó menos rigoro­
samente, por el orden en que hoy están distribui­
dos los negocios y servicios públicos; método poco 
científico, pero con el cual nos hallamos todos fa­
miliarizados en el día. Dan, pues, motivo para 
capítulos especiales los acuerdos concernientes á 
las relaciones entre la Iglesia y el Estado; á las 
reformas del enjuiciamiento y de la penalidad; á 
la Enseñanza; á la Hacienda pública; á las pe­
sas, medidas y moneda; al régimen municipal; al 
fomento económico. Manifestamos, en fin, los re­
cursos contenciosos que entonces facilitaban la re­
posición del derecho hollado por los actos del pro­
pio Consejo ó de sus agentes. S i , al juzgar delibe­
raciones tan varias, hemos sabido colocarnos en 
los puntos de vista que exigen las circunstancias 
actuales de la administración española, quizá no 
fuese perdida para nuestros legisladores y gober­
nantes la lectura de este ensayo. 

MAYO DE 1884. 


